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Es natural y muy humano sentirnos como seres muy especiales, muy 
importantes, y como los mejores en las actividades que 
desempeñamos; en este mundo de la academia sí que es legítimo y 
conveniente, no sólo que nos creamos los mejores, sino que tratemos 
de serlo. 
 No sobra repetir una vez más, la diferencia que creemos existe entre 
profesor y maestro; el profesor es aquel que “profesa” un saber; y 
profesar es ejercer una ciencia, un arte o un oficio, según lo define el 
diccionario; y hacerlo para ser los mejores en ello, es una aspiración 
legítima para cada uno de nosotros.            
  
Como profesor, qué bueno que me reconozcan como un gran 
profesor; como alguien que “ domina” el área del conocimiento que 
ha elegido para ejercer su profesión;  como alguien que conoce , 
investiga y sabe gestionar  el conocimiento con  mucha calidad  . 
  
El maestro es aquel que sobresale entre sus colegas por la excelencia 
en su ejercicio profesional, y por todas las enseñanzas que deja en sus 
alumnos; sobre todo enseñanzas para la vida; me parece muy 
acertado decir que el profesor deja sus influencias en la inteligencia, y 
el maestro deja huellas en el alma. 
 Una de las principales virtudes que distinguen al buen maestro, es el 
respeto por el alumno; reconocerlo como alguien que viene más atrás  
de nosotros en el camino del saber y de la vida, es valorarlo como una 
persona diferente,  lo cual no significa que sea inferior, sino que por 
eso mismo, requiere de nuestras orientaciones. 
 Expresiones muy importantes del respeto por el alumno son la 
ecuanimidad en nuestra forma de relacionarnos con ellos; igualmente, 
el respeto por sus opiniones, su trabajos y su tiempo; la puntualidad 
en el profesor, es una gran lección de responsabilidad 

Recordemos que las lecciones que más huellas dejan en nuestros 
alumnos son las de los buenos ejemplos; son lecciones que calan 
muy profundo y que en la gran mayoría de las ocasiones, no 
necesitan de la palabra.  
  
Gran cátedra de vida es que nuestros alumnos vean en nosotros 
nuestro compromiso, nuestro respeto y nuestra responsabilidad 
con los deberes adquiridos; nuestra forma de ser, nuestros 
procederes son lecciones que siempre saben captar muy bien 
nuestros alumnos. 
  
  
Hagamos de nuestro ejercicio profesional la mejor oportunidad 
para nuestra realización personal y profesional; que ella sea una 
fuente de vida, de satisfacciones, de progreso para nosotros y 
nuestras familias.  
  
Como profesores podemos terminar con nuestros alumnos 
cuando finaliza el curso; como maestros, permanecerá nuestra 
memoria mientras ellos vivan; la educación nos ofrece la 
oportunidad de hacer de su buen ejercicio una efectiva 
estrategia de supervivencia. 
  
  
Ser maestro a cabalidad es una hermosa forma de perpetuarnos 
en el tiempo; como el escritor que no muere mientras haya 
alguien que le lea, así el maestro no morirá mientras haya un 
alumno que lo recuerde. 
  

Felicitaciones en su día  a los 
maestros y a los profesores del 
CEIPA. 


